
C.\PITULO Ill 

IIIOROST,\TICA 

SUi\lAR !~. -:- Principio de Pnscal. - Leyes del equi 
de_ los l!qmdos.--:- Prensa hidráulica. -Prlnc1pi1) de 
(r,ii11nidcs:··- l~~ns1dadcs. r -.\reómetro~. Capilari 
1·.xósmoSis y Endósmosis. 

12. La hidrosl,ítica es la parte rle la Fisic \ 
se ocupa riel estudio ele las Icy"s del equilibri 
los liquidas y de las pres10nes que éstos ejerce 
bre las paredes de los vasos que los eontienen. 
hidrodi/lfímica estudia á los lir¡uidos en d estad 
movimiento, y la hidrául ,,¡ se ocupa de la con 
ciún y elevadún de las aguas. 

Los lír¡uiuos son, como y:1 dijimos, muv 
compresibles; y s_ea cual fuere la compresión./¡ 
haya s1ilo sometido un líquido, tan pronto com 
s11sp,·nde la presión vuelve el lu¡uido á adq 
exactamente su voh1rvt,1 primitivo, lo qL,e 
prucl,a que estos cuerpos son prrfcc/w11mlr e/ns/ 

__ n. Pri:- ·ipío rJ, i1w;/d•1ll d• prrsi/Jn. Pa 
hs1co frant·es, enunció el si611knle principio que 
ve de has~ al est1dio de la hidroslática: 
. Los _líquir'.os lransn11t•n ,n t,,r/ns sentidos y 
igual 1ntms1riad, fas prrsiones ejercidas svbre 
porción cualquiera de s11 rn¡,erficie. 
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En otros términos: 
Si se e;uce una presión rualqlliera e11 la superfici, 

u11 liquido en equilibrio, ,itfl. presión se tmnsmite 
legra en tollos snilidos á cualquier porción plana 
pare,/ iyual á la superficie de presión. 

Supongamos un vaso de cualquiera forma, lleno 
agua ó de cualquier otro liquido, cuyo peso no 

ll(lremos en cuenta y provisto de diversas abcrtu­
s cerradas por émbolos móviles, todos de idéntica 
perficie. Si se ejerce sohre el émbolo superior A, 

ia presión cualquiera, por ejemplo, de Li kilo­
·amos, sla presión se transmite mornenláneamtnte 
In cara interior de los demás émbolos, que serán 
1pulsados rle dentro afnera con una fuerza de 15 
logramos. Si la superficie fuera uos Yeccs mayor, 

empuje sería doble, t·s decir, ile 30 kilogramos; 
la superficie fuera tres yeces mayor, el empuje 
ría ele 45 kilogramos, ele. 
S_i consideramos dos émbolos cuyas sup~rfiries 
5zguales tuvieran por valor S y s, te,1rlríamos, lla­
ando P y p it las pr~sion<'~ rc;pectivas, 

p 

p s 
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es decir, que las presiones son proporcionales 
superficies. 

14. Equilibrio de los líquidos. -Para que u 
quido esté en equilibrio, necesita satisfacer á 
condiciones siguientes: 

l.• La superficie libre de un líquido en equil 
d_ebe ser en cada elemento perpendicular á la dire 
de las fuerzas que obran sobre él. 

Si_ suponemos una masa líquida cuya supe 
hubiera tomado una dirección inclinada, la a 
vertical ele la gravedad sobre una molécula 
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Fig. 50. La.s moléculas 
resbalan hasta que la 

supt'rll.cie qnotla horizontal. 

la superficie, podría deseo 
nerse en dos fuerzas: m q 
pendicular á la superficie 
líquido, y otra, m f, tange 
la misma superficie. La pri 
quedaría destruída por la 
tencia del líquido, y la se 
haría que la molécula resb 

en la dirección m f. Como lo mismo sucedería 
cualquiera otra molécula, es claro que no podría 
sistir el equilibrio mientras que la superficie no 
hiera recobrado su horizontalidad, ó, lo que 
mismo, hasta que fuera perpendicular á la g 
dad, que obra verticahnente. 

Cuando una superficie líquida es de corla e 
sión, se la considera plana y horizontal, porqu 
verticales de todos sus puntos son sensiblem 
paralelas. 

Pero si la superficie es muy extensa, como su 
con los mares, teniendo que ser en cada ele 
perpendicular á la gravedad, las aguas adqui 
una curvatura casi esférica, que si la supon 
prolongada hasta los continentes, dará el nivel 
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dero de la superficie del globo. Por esto es por 
que nos servimos del nivel riel mar como superfi­
cie comparación para determinar las alturas de 

s montañas. 
Pero cuando cerca de la superficie de las aguas 
y alguna masa considerable ele tierra, se observa 
a desviación en aquella superficie, como tuvieron 
asión de comprobarlo La Conclamine y Bouguer 

1 las aguas del mar, cerca de la montaña del 
imborazo. Los mismos sabios observaron en aque­
s lugares que el hilo á plomo no tomaba la di­
cción vertical. 
2.• Toda molécula de una masa liquida en equili­
io debe experimentar en lodos sentidos presiones 
uales y contrarias. 
Se comprende desde lnego que esta condición es 
dispensable, porque si una molécula experimen­
se una presión mayor en un sentido que en otro, 
~dría naturalmente que obedecer á la presión 
as fuerte, y entonces se pondría en movimiento 
ya no habría equilibrio. 
3.• E11 zm líquido en equilibrio la presión tiene 

ue ser la misma sobre lodos los puntos de una mis­
a capa horizontal. 
Esta tercera condición la podemos comprobar ex­

er1mentalmente de la manera siguiente: Introdu­
imos en un vaso con agua un tubo de cristal 
errado por un obturador sostenido por un hilo. 
uando el obturador ha llegado al nivel del plano 
. , soltamos el hilo; como el obturador está some­
ido á la presión de abajo arriba, no se cae. Supon­
amos que se necesite colocar un peso de 100 gra­
os para hacerlo caer y que el obturador pese 10 

ramos. Entonces la presión de abajo arriba sobre 
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un elemento horizontal de la capa X, igual al La presión que un liquido en equilibrio ejerce so­
del obturador, equivaldrá ú 110 gramos. Si des re las paredes del vaso en que eslá contenido es 
jamos el tubo á lo largo del plano X y volvemo dependiente de la forma del vaso, y sólo depende 
comenzar el experimento, se necesitaría siempre e la altura del liquido, de la extensión de la pa­
mismo peso para hacer caer el obturador. ed oprimida y de la densidad del líquido; así es 

Se llama superficie de nivel á aquella en qu ue podemos decir que. dicha presión es igual al 
presión es constante en lodos sus puntos. eso de una columna de líquido que tenga por base 

15. Presiones sobre las paredes de los vasos. l fondo del vaso, y por altura la distancia de este 

111 N 

Las presiones que los liqui ondo al nivel del líquido. Llamando p á la presión, 
ejercen sobre las paredes á la altura del liquido, f el fondo del vaso y d la 
los vasos que los contie ensidad del liquido, tendríamos para el valor de 
pueden ser de tres cla a presión lo siguiente: 

A 1 .0 , presiones verticales 
arriba abajo; 2.0 , presio 
verticales de abajo arriba 
3.0 , presiones laterales. 

11:-.,,1 Siendo los líquidos pesa 

Fig. ;,¡_ Pl't•,;iún n·t·tical 
th' rriba nhajo. 

es claro que tienen que p 
<lucir una presión de ar 
abajo. Para demostrarlo 
hace uso de un vaso de cri 

por cuyo fondo taladrado puede introducirse un t 
de cristal tapado en la parte superior por una me 
brana restirada con un hilo. 

Si se vierte agua en el frasco hasta l\I N, in 
dialamente la vejiga cuya cara superior está 
contacto con el agua se deprime hacia el inte 
del tubo, indicando así que ha recibido de pa 
del agua una presión dirigida de arriba aba 
Además, la depresión de la vejiga será tanto 
yor cuanto que la distancia de la vejiga á la su 
ílcie libre del líquido sea más considerable; así 
que en el seno de un líquido en equilibrio la 
sión crece con la profundidad. 

p - f h d. 

16. El aparato de Pascal modificado por Masson 
10s permite demostrar este principio. 

Se compone de un soporte de madera que lleva 
1ia tuerca donde se pueden atornillar vasos de dis­
i1itas formas M, Q, P. 

Una vez atornillado uno de los vasos se fija en el 
ondo de la tuerca un disco de cristal que éuelga 
e un hilo, atado á la extremidad del fiel de una 
alanza. Del otro extremo del fiel cuelga un platillo 

donde se ponen pesos. En seguida se va vertiendo 
agua en el vaso M, hasta que el peso del agua igua­
lándose con el de los pesos hace bajar el disco y el 
agua cae en una crista!izadora preparada de ante­
mano. El nivel del líquido que se necesitó para 
producir ese efecto se marca con la aguja o. Se vacía 
el vaso M y se atornilla por ejemplo el vaso del­
gado P, cuidando al hacer este cambio de no mover 
la aguja. Se vierte agua en el tubo y se observa 
que al llegar el nivel á la punta de la aguja el 
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agua cae como en el caso anterior. Lo mismo s 
derá si el experimento lo hacemos con el tubo o 
cuo Q. 

Puede también demostrarse el mismo princi 
con el aparato siguiente ideado por Haldat. E 
aparato se compone de un tubo de cristal B ene 
Yado en úngulo recto, y que tiene en los co 

Fig. 52. Apa.rato de Pascal. 

gua .el mercurio habrá subido un poco en la rama 
, y este nivel se marca con ayuda de un anillito de 
orna a. Se abre la llave para que se vacíe el vaso, 
ya que está vacío, el mercurio regresará á su ni­

·el primitivo; en~onces se atornilla el vaso P, al 
ual, como se comprende por la simple inspección 
le la figura, le cabe mucha menor cantidad de agua, 
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FiA", 53. A.pa.rato de IIoldat. 

unas piezas de metal que le dan fuerza. De un la Y sin embargo, al llegar el líquido al nivel de la 
hay Úna tuerca con llave donde se atornillan Vl\ punta de la aguja, el mercurio subirá en la otra 
semejantes á los del aparato anterior. Una aguja rama hasta el mismo nivel a, lo que comprueba evi­
sirve para marcar el nivel del líquido. dentemeate que la presión es independiente de la 

Se comienza por verter mercurio en el tubo has forma de los vasos, y dado un mismo líquido y una 
la altura de la llave. Es claro que el mercurio misma base, la presión sólo depende de la altura 
birá en la otra rama hasta el mismo nivel por del líquido. 
vasos comunicantes. En seguida se atornilla el v 17. Presiones verticales de abajo arriba. -Los Ji. 
M y casi se llena de agua, marcando el nivel con quidos ejercen presiones de abajo arriba y la pre­
aguja o. Observaremos que debido á la presión sión es igual al peso de una columna de líquido que 
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tuviera por base la porción considerada y por ali 
la distancia de esta porción al nivel libre del líqui 
Para demostrarlo hacemos uso de un vaso de cris 
que contenga agua y en el cual inlrodncimos 
tubo de cristal que lleva en su extremidad infen 
uu obturador sostenido por un hilo de seda. Si s 
tamos el hilo observamos que el disco no se cae, 
que comprueba la existencia del empu¡e 6 sea 
presión de abajo arriba. Para demostrar la seg 

Fig:, 5-L Presión de 
o.bajo arriba, 

da parte del principio verte1 
agua en el interior del tubo, 
vemos que tan pronto como 
nivel interior es igual al ni 
exterior, el disco cae. 

18. Presiones laterales.--U 
consecuencia de las presiones 
terales que los líquidos ejer 
sobre las paredes de los va 
que los contienen, es que si 
practica una aberlura en un p 
to cualquiera de la pared Jale 
de un vaso, se ve que el líqui 

se derrama por alú y sale con tanta mayor fuer 
cuanto mayor es la distancia de la abertura al 
ve! libre del líquido. La resultante de esas presio 
es normal á la pared igual al peso de una colum 
que tenga por base la porción de pared considera 
y por altura la distancia de su centro de grave 
al nivel del liquido. El punto en que se aplica 
resultante se llama centro de presión. Suponga 
un vaso prismático lleno de agua y que esté co 
cado sobre un carretoncito muy movible, y con 
deremos dos pequeñas superficies opuestas y de i0 

extensión. Como estas dos superficies reciben p 
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iones iguales y contrarias, éstas quedan destruídas 
or la resistencia de las paredes. 
Supongamos ahora que se practica una abertura 

n una de las pequeñas superficies, el liquido saldrá 
n forma de chorro y la presión que se ejercía allí 
lejará de existir. Entonces la presión que se ejerce 
en la cara opuesta, no estando ya equilibrada por 
la primera, producirá su 
efecto y el vaso comen­
zará á caminar ei1 senti­
do contrario á la direc­
ción del chorro con una 
velocidad tanto mayor 
cuanto más alto esté el 
nivel del líquido sobre 
la abertura. 

19. El molinete hi­
drá11liw nos permite 
tambiétl comprobar la 
existencia de las pre­
siones laterales. El apa­
rato se compone de un 
vaso de cristal que des­
cansa sobre dos puntas, 

r 

Fig. 55, F.l mrilinete hitlrá\1Heo. 

una superior y una inferior, de modo que pueda girar 
libremente alrededor de su eje, el cual está fijo en 
una bandeja. La extremidad más baja del vaso co­
mnnica por medio de una llave con dos tubos ho­
rizontales cuyos extremos están encorvados en sen­
tido contrario. Si lenamos el vaso con agua y abri­
mos la llave, observaremos que tan pronto como 
empieza á salir el agua, el aparato adquiere un 
movimiento de rotación en sentido contrario á la 
salida del líquido, en virtud de la presión del agua 
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sobre la pared de cada tubo opuesto al 
20. Paradoja hidros/álica. -Supongamos tres 

sos A, B y C del mismo fondo, pero de capacid 
des diferentes, llenos de agua hasta la misma altu 
Como la presión es la misma en el fondo de ca 
uno ele eslos vasos, según el principio enuncia 
anteriormente (pág. 71), parece resultar que, col 
cando en un platillo de una balanza un peso con 
cido igual á esta presión, la balanza se equilibra 
colocando sucesivamente en el otro platillo cada u 
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Fig. 56. Paradoja hiclrostática. 

de los tres vasos. No obstante que la presión es 
misma en el fondo de los tres recipientes, se neces 
tan para equilibrarlos pesos diferentes. Aquella co 
secuencia falsa de un principio verdadero es lo q 
constituye la paradoja. Lo que realmente sucede 
que el platillo no solamente recibe la resultante p 
cial de las presiones ejercidas sobre el fondo, si 
también la resultante total de las presiones ejer 
das en toda la masa, y siendo esta resultante igu 
al peso total del líquido, es claro que se necesita 
mayor peso para equilibrar al líquido contenido e 
el vaso de mayor capacidad. 

21. Experimento de Pascal. - El célebre geóm 
tra Bias Pascal hizo un experimento que consistí 
en llenar enteramente de agua un barril cuya tap 
estaba atravesada por un tubo vertical de pequeñ 

- 77 

diámetro y de 10 metros de altura. Tan pronto 
como llenó el tubo de agua, las duelas del barril se 
separaron y el agua comenzó á derramarse en to~os 
sentidos como resultado de la considerable pres10n. 
Se comprende por esto la enorme presión á que s~ 
encuentran sometidos los cuerpos que se hallan a 

Fig, 57. Prensa hidráulica. 

gran profundidad en el Océano. Por eso los termó­
metros que se emplean para medir las temperaturas 
submarinas se protegen con unos estuches metálicos. 

22. Prensa hidráulica. - La prensa hidráulica 
cuya idea se debe á Pascal, se funda en el principio 
de igualdad de presión de los líquidos. Se compone 
de dos cilindros de hierro colado, de paredes muy 
gruesas y de secciones muy distintas, que comurn­
can por medio de un tubo horizontal. En cada uno 
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de estos cilindros se coloca nn émbolo que ci 
herméticamente. El émbolo mayor termina en 
platillo sobre el cual se colocan los cuerpos qu 
desean comprimir, y en la parte superior hay 
plataforma sostenida por cuatro gruesas colum 
de hierro. El émbolo pequeño puede moverse 
medio de una palanca de segundo género y bom 
el agua de un depósito colocado en la parte i 
rior. Al subir el émbolo pequeño se abre la válvu 
y el agua penetra al cuerpo de bomba; al bajar 
émbolo se cierra la válvula I y el agua es oblig 
á pasar al cuerpo de bomba grande y va empuja 
hacia arriba al émbolo P. Entonces un cuerpo c 
cado en C sería fuertemente comprimido entre 
platillo y la plataforma F. Para impedir que el a 
se escape entre el émbolo y el cuerpo de bomba 
enrolla circularmente en una cavidad practicada 
la parte superior del cuerpo de bomba un cu 
grueso empapado de aceite é impermeable al agu 
que está encorvado en forma de U inv~rtida. 1Ii 
tras más se comprime el agua más se aprieta 
cuero, y así se impide el escape del líquido. Si 
sección del cuerpo de bomba grande es 100 ve 
mayor que la del cuerpo de bomba pequeño, la p 
sión soportada de abajo arriba por el émbolo gra 
será 100 veces la ejercida por el pequeño. Adem 
se aumenta todavía la potencia por la relació!]. en 
los brazos de la palanca. Por ejemplo, si el br 
de palanca de la potencia es igual á 5 veces el 
la resistencia, se quintuplicará el esfuerzo aplica 
al émbolo pequeño; de tal manera que un esfue 
de 30 kilogramos aplicado en la palanca, corresp 
derá en el émbolo grande á una presión de Ei,000 
logramos. No hay que perder de vista que mien t 
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ás se gana en fuerza más lenta es la ma,:cha del 
mbolo grande con respecto á la del pequeno, pues 
ay un principio general de mecánica que dice que: 

q¡¡e se gana en fuerza se pi~r'.le en velocidad. 
La prensa hidráulica se utiliza en todos aquellos 

rabajos que exigen grandes presiones, como _en la 
xtracción del zumo de la remolacha y del aceite de 
as semillas oleaginosas, en el batanado de los pa­
os y también para probar las calderas de vapor Y 

V C • B 

o • 

/2. r . 
Fig-. 58. Yn~o,; <'om1micante:-. 

as cadenas destinadas á la marina; también se em­
lea en la fabricación de la pólvora, del papel Y 
ara extraer la oleína de la estearina en la fabrica­
ión de las bujías. 
23. Vasos comimicantes. -Cuando varios vasos 

omunicantes contienen un líquido homogéneo, para 
ue éste esté en equilibrio se necesita qnc los nive­

es en todos los vasos estén en un mismo plano 
orizontal. Supongamos los vasos comunicantes ::\1 N, 
l' N' y cortemos el líquido por el plano horizon­

tal X Y; dos elementos iguales AB y A'B' tomados 
sobre ese plano tendrán, para estar en equilibrio, 
que _soportar la misma presión, luego las distancias • 
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de las superficies M N y ~1' N' al plano horiz 
X Y tendrán que ser iguales entre sí. Por c 
guiente, las superficies libres tendrán que est 
un mismo plano horizontal ó, como vulgarmen 
dice, al mismo nivel; pero si en vasos comunic 

y 

FiJ:, 59. T.eoria, de los vasos 
comunicantes. 

X 

se ponen líquidos hete 
neos, las alturas de la 
lumnas líquidas está 
razón inversa ele las 
siclades, es decir, que 
quicio más denso le co 
pande menor altura, 
menos denso mayor al 

Si por ejemplo, en un tubo en forma de U ( 
ra 60) ponemos agua y mercurio, de tal manera 
la columna de mercurio tenga un centímetr 
altura, veremos que la columna de agua tiene 
altura de 13 centímetros y medio, lo que compr 
el principio, pues el agua destilada es 
13 veces y media menos densa que el 
mercurio. 

Si líquidos de distintas densidades, 
que no pueden mezclarse y sin acción 
química uno sobre otro, se colocan 
en un mismo vaso, se necesita, para 
que haya equilibrio, que los líquidos 
se sobrepongan en el orden creciente 

" o 

de densidades, de arriba abajo. Su- ""'· so. L 

1 lletcrog pongamos un frasco largo y estrec 10 

que contenga mercurio, agua saturada con carba 
de potasa, alcohol teñido de rojo y petróleo. 

Al agitar el frasco parece que los líquidos se 
clan, pero tan pronto como se deja en repo 
mercurio ocupa la parte inferior, luego sigue 1 
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ción de carbonato, después 
riba queda el petróleo, que 
uso de los cuatro. 
24. El nivel de agua 
una aplicación de las 
adiciones de equili­
io en los vasos comu­
cantes. Se compone de 

tubo de latón dobla-
en ángulo recto en sus 
s extremidades, las 
ales reciben un tubo 
cristal cada una. 

El tubo de latón está 
stenido en su parte 
edia por un tripié ele 
ad era. 

1 
1 

el alcohol y hasta 
es el líquido menos 

Se pone agua en el 
Fig. IH, El fras co:dc los 4 elementos. 

bo, y en virtud de las condiciones antedichas el 

Fig. 62. ~i-.el ele aguu. 

/·. _:.,;-·"";';:""-., --:-) 
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·ve! del agua en los tubos de cristal licne que 
lar en un mismo plano horizontal. • 
Se sirve uno de este instrumento para hacer ni­

e 
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velaciones, es decir, para saber la diferencia 
tura entre dos lugares próximos, y de esta 
poder ir haciendo el perfil de un camino. 

Al nivel lo acompaña un instrumento llama 
lada[, que es manejado por otro individuo. El 
da! consiste en una regla graduada, de m 
sobre la que puede resbalar un cuadrado de 
ll~mado mira, dividido en cuatro partes igual 
pmtadas de rojo y dos de blanco, de maner 
los colores iguales estén según las diagonale 

Fig, 63. Xivcl de burbuja.. 

observador debe hacer pasar la visual por los 
les del liquido en los tubos y por el centro 
mira. Restando á la altura de la mira en el 
la altura del nivel, ó viceversa, según las c· 
tancias, se obtendrá la diferencia de altura en 
dos puntos considerados. 

25. El nivel de burbuja de aire sirve par 
gurarse de la horizontalidad de una superficie 
Consiste en un tubo de vidrio ligeramente 
chado en su parte superior, cerrado por sus d 
tremidades y conteniendo éter, pero de maner 
quede una burbuja de aire, de donde viene al 
su nombre. El tubo está fijo en un estuche d 
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el cual tiene dos pequeños cinchos metálicos, en­
los cuales debe encontrarse la burbuja cuando 
ase del estuche se apoya sobre un plano hori­
al. 
. Los manantiales son fuentes naturales que 
!tan de que el agua, infiltrándose en los terre­
permeables, va buscando su nivel hasta que 
a en lugar donde el terreno le presenta poca re­
ncia. 

os pozos artesianos son agujeros muy estrechos 
se:practican::por medio de tubos de acero que 

Fig. 6J.. Pozos artesianos. 

elran en el suelo hasta llegar á una capa per­
hle atravesada por las aguas. 
as aguas que alimentan los pozos artesianos vie­
á menudo de lugares muy lejanos. La profundi­
de estos pozos es variable, y la temperatura del 

a que brota es siempre superior á la del am-
ntc. · 
or lo regular, el agua subterránea que debe ali­

ntar un pozo artesiano se halla á una gran pro­
didad, y por eso al llegar al nivel del suelo tiene 
temperatura bastante eleyada. El pozo de Gre­

le, en París, tiene 3"17 metros de profundidad y 
inistra por minuto 4,600 litros de agua á 28° 
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altura la distancia de esa cara al nivel libre del centígrados. El pozo de Mondorff, en ~• du 
Luxemhmgo, tiene 730. Los mares, á excep ido. Restando las dos presiones queda como va­
mar Casp10, se hallan en mutua comunicació del empuje el peso de una columna liquida igual 
lo tanto tienen el mismo nivel en iauales la mismo sólido A B, lo que dcmueslra el prin-

" lo que se ha visto confirmado con la const o. 
del canal de Suez. ara demostrarlo experimentalmente se cuelga del 

l'Rl:',;CIPIO DE ARQl'Í~IEDES 

27. El geómetra Arquímedes descubrió 
guiente principio: 

Todo cuerpo sumergido en un liquido pier 

f'ig. 6,). Ikmo,;tro".'i(m 
te'-irl<'.n. 

parte de su peso igual al 
volumen del liquido des 
Puede también enunciars 
wcrpo sumergido en 1111 

sufre 1111 empuje de abajo 
igual al peso del volumen 
quido desalojado. 

La demostración de est 
cipio puede hacerse teó 
experimentalmente. 

Denwslración il'órirn. 
pongamos que en un vaso 
de agua se solidifique una 
prismática , ,\ B sin camb 

den:idad. Las presiones laterales, siendo iguales 
tranas, quedarán dcstruídas. La cara inferior 
birá de abajo arriba un empuje igual al peso 
col~mna ~e agua que tenga la misma base y por 
la distancia de B al niYe\ libre del liquido, y \a 
recibirá una presión de arriba abajo igual al p 
una columna liquida que tenga por base la ca 

• 

tillo· de una balanza hidroslática un cilindro hue­
y abajo de éste un cilindro macizo cuyo volu­

n es enteramente igual á la capacidad del cilin­
hueco. l:'na Yez hecho el equilibrio, se sumerge 

cilindro macizo en un liquido cualquiera - agua, 
ejemplo - inmediatamente se rompe el equili­

o, y para restablecerlo basta llenar de agua el 
ndro hueco. Tan pronto como queda 1leno, el fiel 



vuelve á adquirir la horizontal, con lo que 
demostrado el principio. 

Resulta del principio de Arquímedes que 
cuerpo sumergido en un líquido está sometido 
fuerzas: su peso dirigido de arriba abajo y 
puje del líquido dirigido de abajo arríba. 

Si el cuerpo tiene un peso específico super 
del líquido, el peso del cuerpo domina al em 
el cuerpo irá á dar al fondo del vaso, como 
con un pedazo de plomo en un vaso con a 

Illg. 61. Equilibrio de los sólidos 

el cuerpo y el 
tienen el mis 
específico, e I e 
permanece en 
brio en el sen 
liquido; por úl 
si el peso es p 
del líquido es 
rior al del sóli 

en los liquldos. cuerpo subirá 
. superficie, com 

cede con un tapón de corcho en el agua. 
Podemos representar los tres casos de equ· 

con un huevo. En un vaso con agua destila 
huevo se va al fondo, en un vaso con agua m 
'ada el huevo Ilota, y en un vaso con agua 
m~ntemente salada el huevo permanece en 
bno en el seno del liquido. 
. 28. Ludión.-Hay un aparato llamado ludió 

sirve como aplicación del principio de Arqw 
Se compone de un vaso cilíndrico de cristal ba 
n_lto, lleno de agua, y en el qµe se coloca una 
nta de cristaJ llena de aire y con un pequeño 
; ero; de la esfera cuelga un muñequito de es 
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cilindro se cierra con una montura metálica que 
a un émbolo. En las condiciones normales la es-

a flota, pero si se atornilla el 
bolo, el agua penetra por la 
ertura de la esfera, ésta aumen­
de peso y entonces baja. Si des-

ornillamos el émbolo, el aire 
mprimido dentro de la esfera 
liga al agua á salir, la esfera dis­
·nuye de peso y sube. Atorni­
ndo el émbolo con cierta habili­
d, se consigue que la esfera quede 
spendida en el seno del líquido. 
29. Cuando un cuerpo sólido 

ola, el peso del líquido desalojado 
igual al peso del cuerpo que flota. 
Para demostrarlo tornamos un 

aso de cristal que tiene un tubo 
teral A; se llena de agua el vaso 
asta que casi vaya á derramarse, 
después se introduce cuidadosa­

- , 

:f 

Fig, 68. Ludión. 

ente en el agua una esfera de madera B, la cual 
otará en la superficie del líquido y hará que cierta 

Fig. 69. Equilibrio do un 
cuerpo que flota. 

cantidad de agua se escape por 
el tubo lateral, yendo á caer á 
una cápsula. 

Pesando el agua desalojada 
se ve que este peso es exacta­
mente igual al de la esfera de 
madera. Luego para que un 
cuerpo flotante esté en equili-
brio se necesita: 

Que el peso del liquido desalojado sea igual al peso 
total del cuerpo flotante. 


